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Sr. Dr. D . Francisco P ico.

£1 amor à la patria— el infortunio del 
proscripto, la esperanza en el porvenir— 
son flores y espinas que ha brotado el co- 

razon de V . desde su mas temprana juventud.
Una amistad la mas pura y desintere- 

sada hace muchos anos que nos une.
En este Canto hablo de Patria, de in- 

fortunio, de porvenir: «rquerrâ el proscripto 
y el amigo aceptar este homenage pobre de 
una amistad rica de carino y considération ?

JOSE MARMOL.

Julio 19,-----1846.
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I r e e m o s  oecesario daral Icctor una li- 
gera idea de los c a n t o s  d e l  p e r e g r i n o ,  y  l a  

razon que hoy tenemos para publicar uno de 
ellos solamente

E l p c r e g e i 5 o  es un emigrado Argentino, 
que viaja en el marv desée el trâpico de nues- 
tro bemisferio hasta los 65°  Sur, à donde le 
arrojao las borrascas, m d  poder doblar el Cabo 
fnendiooal de America. Durante su viaje, 
de zona en zona, de grado en grado, canta 
la naturaleza amaricana, ya por sus recuer- 
do#, ya por los cuadros que se desenruelven 

sus ojos. Los tr6picos con sus oceanos de 
luces , y su etema primavera; el polo conI ,u“
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su cielo nebuloso, y sus montanas de nieve; 
el m ar en todos sus misterios, en todas sus 
diversas y multiplicadas faces; los astros, las 
nubes; todo, en fin, lo que pertenece â la 
naturaleza, es para, e l  p e r e g r i n o  la primera 
fuente de sus inspiraciones. Pero  aun halla 
o tra de mas viva y lujosa poesia—su propio 
corazon: los recuerdos de la patria, con su 
pasado glorioso, con su présente de làgrim as 
y sangre, con su porvenir rico de paz y de 
felicidad, como una prom esa de Dios. Los 
recuerdos individuales del proscripto, del pa- 
triota, del^amante, meditando sobre si mismo, 
é historiando con sus propias impresiones el 
caràc te r y los acontecimientos de la época, 
son otra fuente donde â menudo bebe el poeta 
p e r e g r i n o  sus inspiraciones. Y la naturaleza 
y el aima son los dos mundos misteriosos que 
révéla en sus cantos.

Fâcil es ahora comprender que nuestro 
poéma no es un poéma dram atico; que no hay 
unidad en sus cuadros, y que cualquiera de 
los cantos puede publicarse separado de los 
otros, sin a lte rar el poéma, y sin necesidad de 
los anteriores para su intelijencia. Y  pode- 
mos définir el p e r e g r i n o ,  en su parte des- 
criptiva, como un himno en loor de la esplén- 
dida naluraleza de nuestro continente; y  en su 
parte sentim ental, como la historia del corazon 
del proscripto argentitio; comprendicndo toda 
la cpoca de la revolucion de su patria, para



1
la cual guarda c a r l o s  (*) todo el fcrvor de 
sus recuerdos, todo el amor de su aima.

E sto  es e l  p e r e g r i n ô , escrito sobre la 
cubierta  de una nave; flor del m ar, regada  
por ese rocîo de la desgracia, que se llam a 
làgrim as; y alum brada por el rayo de esa 
esperanza en el porvenir, que, dâdiva pre- 
ciosa de D ios, vive en el corazon de los que 
saben amarlo. C reacion pura  de las olas 
nuestro poéma, deberem os â  ellas los aplau- 

’ so9 o la censura del püblico. E l m ar ha te- <
> nido siempre sobre nosotros un poder de en- {
| canto irrésistib le; y donde todos hallan mo- 
I notonîa y aburrim iento, hallamos nosotros el 
I iman de las inspiraciones y de la actividad 
I del espîritu. E ste  fenômeno se esplica fâcil- 
[ mente por las leyes e ternas de la  a rm om a:—
( el m ar siempre es triste , y nuestro corazon 
[n unca  ha sido feliz.

L a  publicacion que hoi hacemos de uno 
de sus cantos, es puram ente debida â la si- 
tuacion. E lla  nos inspira el deseo de publi- 
car algo del poéma, que se relacione m as di- 
rectam ente con los sucesos actuales, y nos 
niega los elem entos para la publicacion de 
toda la obra. Y elejimos el canto duodéci- 
mo porque es la vuelta del p e r e g r i n o  al 
P la ta—m ediando un espacio de dos anos en­
tre  él y los diez primeros cantos del poéma.

| | (*) Nombre del Peregrino. | |

----------- -------- —--------------------------------------



lë. — . ■ i 

|  VIH |

E s cl mas ârido, cl mas desconsolador 
de todos, porque tambien lo es el asuoto; y 
muchas veces raya  su estilo en la vulgaridad, 
por la razon de estas palabras de H oracio, 
que coloca Lord Byron al frente de su D . 
Ju an : “ es difïcil expresar cosas comunes en 
términos esco jidos.”

A veces nos estendemos a. consideracio- 
nes historicas, à  otras puramente polîticas, 
y que parecen agenas de la poesîa; pero esto 
proviene de nuestro modo de com prender la 
época y la  mision de sus poetas en America, 

f Pensam os que ningun hombre puede ser age- 
(no  â las exijencias de bu época, si quiere 
ypagar su tributo â la sociedad en que naciô;
) y  crecm os que los poetas americanos tienen 
 ̂mas que nadie el deber, t r iste pero imperio- 
/so , de introducir con la musica de sus pala-^
) bras en el corazon del puebloj la verdad de 
) las desgracias que este desconoce^ y el rukto 

Tde las cadenas Ijue  no siente.

Ademas, no podriamos escribir de otro 
modo, porque no hai una fibra en nuestro co­
razon que no esté herida por las espinas de 
nuestra época.

Si alguna vez dejamos el sol pâlido del 
estrangero y volvemos à nuestra patria— he- 
mos de volver— los c a n t o s  d e l  p e r e g r in o  se- 
rân  las humildes flores de muchos climas, de 
muchas primaveras, que depongamos â sus



pies. Y ella, leyendo en nuestro corazon 
estas palabras: “ de aquî brotaron,” si no las 
halla dignas de entrelazarlas en las perlas 
de su diadema, â lo menos las habrâ levan- 
tado del suelo.

J O S E  M A R M O L .

Montevideo, Julio, de 1346.
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CANTO DUODÉCIMO.

— *00)(C*0*—

t Ô N  muda soledad ducrmc tranquila, 
Cual postrado leon, la mar sonora;
T  alla en el horizonte bu pupila,
Cual risueïïa beldad, muestra la Aurora. 
El primer rayo de su luz vacila 
T  apénas de la mar la espalda dora; 
Pero llegan en pos y en muchedumbrc 
Rayos y rayos de brillante lumbre.
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Huyc la oscuridad y huye el sosîego 
De la ofendida mar que hincha su espalda,
Y alla en cl horizonte ondas de fuego 
Disputon â la mar las de esmeralda;
Hasta que bordan opulentas luego 
Del Astro Rey la fûlgida guimalda,
Que en su llama inmortal al mundo absorve 
Como la luz de Dios absorviô al orbe.

Con la brisa del Norte hinchado el lino 
Se desliza el bajel râpidamente,
Como la vida al soplo del destino 
En el mar de las cosas y la mente.
En la popa, su vista e l  p e r e g r i n o  

Tiene fija en las nubes de occidente; 
Baja sus ojos y las ondas mira,
Y como lleno de dolor suspira.

;Un suspiro!---- <Y por que? <c a r l o 8 ,  acaso
Tiene algo de comun con los dolores 
Ni la felicidad ? <Ya en cl ocaso 
Su estrclla no apagô sus resplandores ? 
Indiferente al infortunio, el paso 
No mueve por do quicra, sin amores,
Sin dar al ruido mundanal un cco 
Su corazon desencantado y scco ?

I I I .

IV .



Ay, ese corazon fué tan â prisa 
Despenado en los piélagos del mundo, 
Que si mira el pasado, en él divisa 
Un largo siglo de dolor fecundo!
Se acabô para carlos  la sonrisa,

Y, escondido del aima en lo profundo, 
Coje alli la raiz de sus dolores
Y la pone en su lira en vez de flores.

V I .

El fué para los hombres franco y bueno, 
Noble eu corazon cual la nobleza;
Pero existîa un câliz en su seno
Y una chispa del génio en su cabeza.
Le llenaron el câliz de veneno,
La chispa hiriô del mundo la corteza,
Y él dijo, al contemplarlo, friamente:
“ Nos mirarémos, mundo, frente à frente,”

V I I .

Y despues, desatando sin recelo 
Del mundo y del espiritu los nudos,
Cual noble Caballero, que en el duelo 
Deja su brazo y corazon desnudos,
Tras de la tempestad remonté el vuelo 
Del infortunio al ; Ay ! sus lâbios mudos,

,, Comenzando esa vida, ese romance 
; ; Que ojala nadie â comprender alcance.



Esa vida, esc cûmulo do csccnas,
Dondo ol drama del mundo ha conocido,
Y dondo todo, sin cscluir las penas,
A cscopcion del honor, ha consumido.
i Cualcs dichae do amor lo son agonas ?
<• Qué hiol del infortunio no ha bebido ?
< Que ldgrima ha quedado en su pupila ? 
i A qué bc lanza ya, ni en qué vacila ?

IX .

<Acaso los recuerdos todavîa 
Arrebatan à su aima csc suspiro? 
i Del ciclo tropical cl claro dia 
Viene d su mente â perturbar cl giro 
Do las nogras idcas? Su aima umbria 
Se alumbra con cl rayo do zafiro 
Quo ol Cruccro en su cspléndido palacio 
Viorte en hebras do luz sobre el espacio?

X .

(Acaso su inmortal Cinco-dc-Enero [a] 
Eso suspiro lânguido arrebata,
Y rccuorda con él su amor pritnoro,
Y csa muger hasta con Dios ingrata,
Para cntrcgarle cl corazon entoro;
Esa muger cuyo rocucrdo mata,
Por que, al verla una vcz, ol aima espira 
Si l«îjos de clla y de au amor suspira ?



A quel la & quien un dia el PEREGfeiito 
Dijo: “ Adios; yo te be amado hasta el exceso ; 
Mi amor primera te guardô el destino,
Toma, guarda tambien mi ûltimo beso;
Si te hallâre otra vez en mi camino, 
Entonccs te dire con embeleso,
Si conoces el sello de tu boca 
Yen, y mi lâbio con tu labio toca.”

m .

No, no es esa quien hora de su pecho 
Arranca ese suspiro; la ama tanto,
Que el corazon en làgrimas deshecbo,
0  en suefios de placer, en ve* de llanto, 
Nunca à sa imâjen y i  su amor estrocho, 
Nunca suspira, pues su dulce encanto
Es guardar cuanto fué y es de su bella,
Sin que robe un suspiro el nombre délia.

X I I I .

Esas ondas q u e  mira el p e r e g r i n o  

( No stbeis cuales son? Son las del Plata;
Y esas nobes, que el rayo matutino 
Sobre el cenift azul blancas dilata.
Le descubren el Cabo Cisplatino 
Coya sombra en las olas se retrats.
1 Comprcndeis el siwpiro ? Al Sur, la nube 
De las riberas de sa patria sube.

K M »



Si al cslrangoro que aprondiu la historia 
Do estos pueblos, las ondas de su ria 
Inspiran un rccucrdo en su memoria,
Triste como ol crepusculo del dia,
Al quo en ellos naciô, cuando la gloria,
Quo al nacer espiro, tambicn naeîa, 
jOI>, quo no inspirarân si acaso siente 
Sensible el corazon, y alta la mente!

El p e b e o r in o  sus miradas gira:
A su izquierda, la Patria. A llï esta ella, 
Dice, y las nubos y la* ondas mira,
Por distraér cl aima do la kuella
Que labra la vergüenza------- El aura aspira
De la Patria Oriental---- sus rocas, bella
Bana la luz del s o l . . . .  mas jay!, le muestra 
Que tambien liai tiranos i  su dûtstra. [6]

De un hombro quo en el Plata fué su cuna, 
Sus cspcr&Dzas y su fé primeras,
Es por cicrlo, Gran Dire, bella fortuna 
Estâr del rio entre las dos riberns,
Y saber quo â la vcz en eada una 
La barbarie desplicga sus banderas;
Y quo on aquclla 6 en aquesta orilla

X V .

X V I .



Fjs cierto, si, mi pobre p e r e g r i n o  

Bien habrâ do mover su mundo interno,
Al contemplarse sobre débil pino 
Navegando â la entrada de un infierno; 
Bien puede meditar sobre el destino,
Los fallos de Satan o del Eterno,
A la vista de pueblos y sonores,
Que dejô malos y los vé péores.

I V O I .

Su nadrt Patria allî, y alil sa hermana. 
Hay patientes, por Dios, que mas ▼«liera 
Llorarlos muertoa en su edad temprana.
T esa madré de hennosa primavera,
Y esa joven tan pura en su manana,
El triste viajador verlas quisiéra 
En aqueso que llaman en la historia 
No tumba, sino templo de la gloria.

X IX .

;Argrntino! Por Dios y por mi vida, 
Qd® este nombre no es hoy una gran cosa 
Si no se llama eosa desmedida 
Siervo vivir do titania odioss,
O arrastrar ragabunda y desvalida 
Una existonda oscars, fatigosa:
Dos extremos, los unioos al hombre 
Que Ileva de Aijentino cl triste nombre.
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xx .

Antes era otra cosa; antes valla 
La pena de llevar una estocada,
El decir con orgullo y bizarria:
Naci Arjentino, y en mi Patria amada 
No hay ya ni esclavitud ni tiranîa;
Y en la frente del hombre inmaculada, 
Donde la Libertad graba su sello 
Deslumbra un rayo de esperanzas bello.

X X I.

Pero antes esa Patiia, en vez de yugo, 
Laurel ténia y palmas en la frente;
En vez de miserables y• verdugo 
Hombres de honor y corazon valiente;
Y en vez del vicio, cuyo amargo jugo 
Hoy nutre sus entranas torpemente,
La miel de la virtud nutrîa el seno 
De amor, nobleza y esperanzas lleno.

X X II .

Entônces â la luz del claro dkt 
Se conquistaban glorias inmortales,
Y el corazon en ecos repetia -
Las voces de los cânticos triunfales; 
Entônces por la patria se morîa,
Y eran templos las urnus sepulcrales; 
Entônces ; Ay ! las madrés envidiaban 
La suerte de los hijos que espirub^n.



Entônces en la lid îfoestros guerreros 
Dirijian al pecho castellano,
Como leales y nobles caballeros,
La punta de su sable americano;
Entônces se envainaban los aceros,
Y al vencido infeliz la propia mano 
Del vencedor cuidaba de su herida,
Al que quiso matar dandolo vida, [e]

rxiv.

Entônces el anciano, cuya noble 
Frente, al peso del tiempo ya se abate, 
Cual viejo y fuerte deshojado roble 
Que résisté del viento al duro embate, 
Escribia la ley, cùando el ledûble 
Convocaba sus hijos al combate,
Y ellos le daban Patria con la guerra,
Y el viejo â ellos Ley para su tierra.

X X V .

Entônces en las bôvedas del templo 
La palabra de Dios repercùtia ;
Y la virtud de Cristo era el ejémplo 
Que el sacerdote al puéblo descubria: 
Enfonce* cMa lira que yo templo
A la \'U  de mortal melancolia,
Otros tcmplaban â la dulce y bella 
Vw de la libertad, en redor defla.
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Entonce cl labrador, cuando cl arado 
Volvia â levantar dojando el sable,
Do su csposa y sus hijos rode a do 
A la puorta dol rancho misérable,
Ricas cosas contaba cntusiasmado,
Todas do Patria y gloria mcmorablo;
Sin micdo do ncgar 6 dar rcnombrcs, 
Porque cntônccs los hombre» cran hombres.

;X X V II .

Entônccs oras ta , Pucblo Arjentino, /  
Grande como Io b  Andos y cl Oceano; S
Y à la luz do tu fulgido destino t 
Alumbrabas cl mundo Amoricano, 
Derramando en tu esplôndido camino, 
Como Dios las ostrcllas con su mano, ] 
Chispas do libertad, rayos de gloria, 
Dcsdo cl carro voloz do la Victoria.

Rodaban do los Andes do repente 
Torrcntcs do guorroros à su acento,
Para caor cual rayos en la frente 
Do un trono con dos mundos por ciinicnto;
Como al cco de Dios, en llama a relie n te,
Caycran en raudal del firmamento 
Nubcs y nubcs quo cl conit dcsploma 
En la réproba frente do Sodoma.

---------------------------------------------------------------* ssssx *



Y â 8U9 plantas tiraba hocha pedazos 
La cadena de fierro de dos mundos, 
Que cayeran del Cielo- sin mas lazos 
Que a q u e l l o B  del amor, y los profundos 
Mares que los estrechan con sus brazos, 
Por mas q u e  sus desiertos infecundos, 
Donde todo se pierde ante los ojos, 
Parezcan separarlos con enojos.

X X X .

Y cambiaba del hombre los destinos, 
Levantando una vîrjen esparanza,
Como alza Dios los rayos matutinos
Y cambia el huracan por la bonanza;
Y abria de un futuro los caminos 
Donde una nueva humanidad se lanza, 
Como hizo Dios al presentar la oliva 
Dentro del A rca & la familia viva.

Entônces al sepulero caminaba 
Paso â p u o  el guerrero, y  de su frente 
La aurcola el sepulero iluminaba
Y cl mas alla de la futura gente.
El Sol aoi, cuando su marcha acaba 
Llcno de magoatad en Occidente,
De su turnba los bordes ilumina 
Miéntras a oh a région su luz comiaa.
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X X X II .

En fin la vida y aun la raisraa mucrto 
En los Pueblos dol Plata, para ol hombrc 
Eran cnt6nces envidiablo sucrto:
V idajsra gloria, y muortc cra renombre,
Pero â osa Patria, valcrosa, fucrtc,
Llcna do gloria yVpulcncia y nombre,
Rica do corazon, ricà do espada,
<Sabeis ahora lo que resta? .. ;Nada !

X X X II I .

Paroco quo su frente hubiera sido 
Por la vara do un mdgico tocada,
O la trompeta de Josué sentido,
Al mirarla tan râpido postrada.
Parcco que algun soplo desprendido 
De lus Egipaas plagas, abrasada 
Su atmôafora dojase, y do repento 
Postrado hubiera la marchita frenle.

X X X IV .

Todo, todo pasô—Gloria, opulcncia,
La virtud misina del hogar no existe,
Y las huraa las cucnta la cxistencia,
Por los golpcs de ûerro quo résiste.
La propia flor de la boldad su csencia 
H a perdido y su brillo muslia y triste,
Encorrada con hâlitus impuros 
De la barbarie entre los altos muros.

i&&&&■■------------------------



Apénas esa Patria que dcrrambar,
Mas y mas cada dia el despotismo,
Y besa mas la mano que la tumba,
Cuanto mas la despena en cl abismo; 
Apénas, como el polvo de una tumba 
Tiene flores quo brota de mismo,
Tiene clla por el mundo algunos hombres 
Zelosos de su gloria y de sus nombres.

X X X V I.

Que han bebido la hea de la amargura 
Bajo el pilido sol del extranjero,
Y consuclan su misma desventura 
Con hablar a su Patria dulce agüero:
Que bajo suelo estrano scpultura
Dan â mis viejos padres y al guerrero;
Y les dieen: “ Qoedad, hast* quo un dia 
Llevemos ;ay! vuestra ceniza fna.”

X X X V II .

Que vén nacer sus inoccntcs hijos 
Sin nacer en la Patria de su padre;
Y en vez de maldccir, haoen prolijos
Que al empezar â hablar la Uamen madré-.
Y »icmpre en Dios y la esperanza fijos, 
Cuando â su Patria la bonanza cuadre,
Vcn que el dolor y la vejez los lâbra,

Sin dccir de Escipion la cruel palabra. [<l]



Aqucsto y nada mas, Patria Argentine, 
Qucda de tu pasado y tu grandeza;
Es el ultimo rayo que ilumina 
Del Sol que abrillantaba tu cabeza.
Pero léjos de tî su luz camina,
Sin animar tu livida belleza.
Esa que abrigas torpe rauchedumbre 
Nada conserva de tu antigua lumbre.

Nada ?. . . ;Oh, es mucho nada ! Tiene ménos 
Esa jente en el vîcio embrutecida:
Tiene acreedores do piedad agenos,
Tiene la Humanidad, que sorprendida,
Y los Cielos tambien de pasmo llenos,
La piden cuenta, y en rigor debida,
De esos largos escàndalos salvajes
Con que al mundo y à Dios comete ultrajes.

Cuenta que has de pagar, redil de csclavos, 
Pueblo aumido en lodazal de crimen,
Espûrea raza de los hombres bravos 
Que hoy en la tumba de vergüenza gimen. 
Ah, bien la pagaa ya!.. Sientes los clavos
Y el son de las cadenas que te oprimen; 
Dentro del corazon la verdad sientes,
Y, nuevo Galiléo, créés y mientes.



Diputados, Ministros, Generales,
; Qué haceis ? Corred : el bruto tiene fiebre ; 
Arrastrad vuestras hijas virginales 
Como manjar nitroso à su pesebre.
Corred hasta las santas Catcdrales,
A vuestros pies la lapida ee quiebre;
Y llevad en el crâneo de Belgrano 
Sangre de vuestros hijos al Tirnno.

X l.l t .

Que su carro triunfal vuestras esposas 
Arrastren otra vez: dadlas al bruto,
Para que os honre, si las halla hermosas,
Con daros de su raza un noble fruto.
i De qué no es amo y digno vuestro Uosas 
Si le disteis la Patria por tributo ?
Gracias, senores, gracias por la gloria 
Que dejais de nuestra época en la historia. [e]

X L I I I .

Envidiasteis tal vez â los campeoncs 
Que llamâronse célébrés un dia,
Y al nivel de esos înclitos varones 
Os quiso levantar vuestra osadia.
Y en efecto, tan altas ainbiciones 
Se os han llenado ya, y en demasîa;
Pues la Fama, con nombres y apellidos,

X Os llama los mas célébrés bandidos.$
%&&&<■------------------------------------------------- --— •*»



L.XIV.

Générales, Ministros, DiputadoB,
Gronde es vuestra mision en vuestra Era;
Y, ei por buena ley moris ahorcados,
Ni admirable tal vez ni estraîïo fucra 
Que allî vuestros caddvcros colgados 
Qucdaaen, como ojeinplo al quo los viera 
Del modo como se haeen inmortales 
Los cclcbros, los altos criminalos.

X L V .

Oh Rosas ! No la prensa y la Tribuna 
Del Bràsilero, g r a n d e  solamente 
Te llamarà, eso no: t&mbicn hay una.
Jôvcn y noble y Arjentina trente*
Que lioy se levant a, y sic te mer ninguna 
To llama g r a n d e ,  f u e r t e , o m n i p o t e n t e

Y asi to Hama ante la luz del dia,
Quo es frente sin doblcz, porque es la mia.

X L  V I .

Y asi te Uamo, para orl&r do gloria 
Esa Patria infcliz à quien adoro;
Quo destinada en su nacicnte historia 
A escribir con valor pdginas do oror 
Primcro la grandeza on la Victoria,
Dcspucs de intclijcncia un gran tesoro,
Y à tî dcspucs to levantô en sus manos,
El mas grande de todos los tira nos.



X L  V I I .
» f

Quien m a s  que tu fué g T a n d c  en o s a d i a  ? 

Escupes en la frente de la Europa;
T  ese mundo de regia gerarquia 
Te brinda luego de amistad la copa;
T  pisas del bajel en que la envia 
El pabellon de la soberbia popa.
Gracias, Rosas : mi nombre de Arjentino,
Que el de enemigo tuyo antes me vino.

xi. v m .

Ese nieto impérial de veinte abuelos, 
Hijo pigmeo de jigante padre,
Manda tender del Aguila los vuelos,
Luego que al potro de la Pampa cuadre;
Y tu, rama del pasto de los suelos,
Gaucho sin Dios ni Ley—de oscura madré; 
Haces que lleve un puntapié consigo,
Y te llame el Monarca Grande amigo. [ / ]

Uno que es mas que tu transformé un dia 
En eatatua de sal una belleza;
Y tn, mayor que él ea fantasia,
Haz tenido el capricho en tu cabeza 
De hacer de una nacion de nombradia 
Un pantano cubierto de maleza,
Y de un millon de seres racionales 
Numéro igual de estâtuas animales,



« x s a c * —
Û 20

Est&tuas con rcsorlos; tu las tocas,
Y ellas corron, so paran, lloran, canton;
Las dâa de latigazos, y mos locas 
Saltan, gritan, te aplaudcn y sc oncanton;
Y al ruido ol infiemo abre sus bocas
Y haeta Satan y cl Tértaro ao espantan,
Que Â tantos â la vez ni Satan mi^mo 
Enloqucciô jamas en el abismo.

L I.

Gracias, Rosas; mi mente do pocta 
Busca la novedad; y cada fibra 
Siento del corazon latir inquiéta 
Por toda voz que de ignorancia libre;
Y tvi ores i  mi oido una trompeta,
Que on écoa claros mo repito y vibra:
Quo si tu no ores Grande, pocos reyes
Y pocos hombres lioy quo no son baeyes.

L U .

Ah, Rosas, si mi jôven p e r e g r i n o  

A quien lmccs viajor pobçc y errante,
Te cncucntra alguna voz en su camino 
Habrcis do sor amigos al instante.
Puede scr que se canso ol Arjchtino—
Tu apuestas 4 que no—y ;oy! eu jignntc 
Viaje por el Brasil 6 por la E u ro p a ....
Si te haJla c a r l o s  tocareis la copa. *

v! il



T  gran cosa, por Dios, mirar séria 
Conversando el Demonio y un poétn,
En una noche de tormenta, umbria,
Con voz pausada, con pupila inquiéta,
A la pâlida luz de una bujia,
Entre misterio y soledad sécréta, 
Acariciando eada cual à solas 
El oculto puïïal o las pistolae.

L 1V .

Y descobriendo de tu mundo iflterno 
Esos côncavos senos del delito
Que abrïô en tu corazon el miamo infiemo 
Para vactar la rabia del precito;
Y mostrando el por qué del ôdio etemo 
Que fulminé tu corazon maldito,
Saber ca&los entônces el enigma
Para cantar au horrible paradigma.

L V .

Y al oscilar la luz sobre tu frente,
Las sombras de tus victimas pasando 
Contempla» el poéta, y de repente,
El trueno en los cspacios retambando,
Y do cien rayos â la Uama ardiente,
Ver con arpas de fierro negro bando 
De bardos de Luzbel, â roncos ’gritos 
Cantar tu maldicioa y tus delitos.



Todo eato para c a r l o s  bien sena 
Espectâculo ameno—escena rara 
Del drama de su vida—y beberia 
Contigo dos botellas cara à cara,
Sin miedo y con placer.—j Cuanto sabria I 
’Tû que enseiïas tan bien, con voz tanclara! 
Mas -, ay ! no te ha de hallar; y Grande y Fuerte 
Seguiràs en tu càtedra de muerte.

L V I I .

; Cuanto no has cnsenado y puesto en duda ! 
jCuanta filosofia no has dictado 
De ficcion y oropel siempre desnuda !
Las cosas como son has ensenado :
La Ley de Dios para la tierra, muda;
Bajo el lâtiço el hombre arrodillado;
Y que todo es ficcion cuanto decimos 
Del palabrero siglo en que vivimos!

L V III.

Una çosa mas prâctica la mente 
Te debe todavia; y es el modo 
De comprender de America el présente
Y su modo de ser y sufrir todo;
Pues, libre un poco mas, toda su jente 
Cual la que mandas tu duerme en el lodo; 
Erial de los Alcaldea y Virreyes
Dô plantaron el bosquc de sus leyes.
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Hay coincidencias raras en la vida 
De los célébré^ Pueblos. Cuantos maie* 
Ha sufrido la Esp&iïa en su caida 
Los debe â esos magnificos caudales 
Que la enviaba la America opriinida;
Y esta debe de llant09 su9 raudales 
A las manos que Espana le mandaba 
Para coger cl oro que encerrabn.

Yo miro levantarse soberana 
De Washington la Patria, como el astro 
Que del pâlido Oriente en la manana 
Se alza dejando iluminado rastro :
Miro su libertad vîrgen y ufana 
Despenarse en su carro de alabastro, 
Atravesar los piélagos profundos,
Y en sus hombros despues volver con mundos.

Yo miro del Braeil brotando lumbrc 
La razon y la industria palpitantes, 
Como brotan en rica muchedumbrc 
Sus arenas cl oro y los diamantes :
Y alli su libertad en regia cumbrc 
Fascinar con sus ojos rutilantes,
Cual fascina su monte y su pradera 
Con su etema y lujosa primavera.

LX,

L X I

t:



Y yo miro tambien que donde el carro 
De la Espana rodo, sobre la tîerra 
Inmensa de Cortés y de Pizarro,
Hay solamente esclavitud y guerra, 
Pueblos sumidos en inmando barro 
Que estremeccn los llanos y la sierra, 
Recibiendo en la punta de las lanzas 
De la aima libertad las esperanzas.

I iX l l I .

Salud, Duque de Rivas. Eres horribre 
Que dijiste verdad en écos llanos, 
Cuando dijiste, por negamos nombre, 
Espagnoles sereis, no Americanos. . . .
Hé aquî la verdad por mas que asombre 
La' verdad que descubre cien arcanos,
El prolijo. compendio de una hi3toria 
Que ya cuenta mas làgrimas que gloria.

I iX I V .

Aquî hay Espana, si; peio no aquella 
Espana de los iiiclitos varones,
Que por su Dios y por su Patria bella 
De Cristo y de Castilla los pertdones,
Al rayo divihal de clara estrella
Y al soplo de sus nobles ambicionc9, 
Desplegaban do quier, y el mundo todo 
Serina cl carro del triunfante Godo.



LX V .

Mas no la Espana. quo de su alla frente 
El dulec rayo del saber fccundo,
Llena de magestad su luz fuljente,
Brillaba por cl âmbito del mundo;
Y cual fuera en las lides imponente 
De sus armas al golpe furibundo,
Fuera despues, al golpe de su accnto, 
Bizarro paladin del pensamiento.

Esa Espana: su gloria nos daria,
Y el aima de Colon al vernos Grandes, 
Nuestra madré inmortal bendecirla 
Desde la sien de los soberbios Andes;
Y à su virjcn espléndida diria :
“  Para que al mundo en lo futuro mandes, 
,, Cuando te hallé desnuda. entre las olas,
,, Te cujm con banderas espanolas.”

Mas era su poder poder del suclo, 
Humana creacion que al fin perece,
Y debia brillar como en cl Cielo 
Exalacion que brilla y desparecc;
Y cuando tras del mar alzôse un velo
Y â sus ojos la America se ofrecc, 
Sobre los campos de Rocroy caîa [g ] 
La iiltima luz de su rosado dia.

X X V I.

LXVII.
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Y sumerjiôse luego en el torronto 
De las cdados, y dejo en la historia 
Las hucllas de sus pasos solamente,
Que tambiçn pasarân con su memoria;
Hasta que al fin la venidera gente
Picrda hasta el nombre de su antigua gloria,
Yerta on el panteon de las edades
Con sus hombres, sus siglos, sus ciudadea.

Y cl Tajo, el Sena, el Rhio, en cuyas aJas 
Al son guerrero de su trompa un dia,
O al éco do las liras espanolae,
El nombre de la Espana se aploudia, 
Perdidas de su sien las auréolas,
Y las lluvias de luz y de armonia,
No sabrân de sus liras ni su trompa»
Ni que hubo Espana de envidiable pompa.

De su càos los siglos se desprendeo, 
Llegan, ruedan, levantan en sas raanos 
Gcncraciones, naundos, y dascienden 
De la honda eteraidad â los arcanoe. 
Asi del hombre las pasiones hienden 
Por esos del placer goces mundanos, 
Roban la aroma de la flor, y luego
Vuelvcn al corazou marchito cl fuego.

LX 1X .

L X X .
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Tienen y nada mas sobre este mundo 
Una nacion un siglo—un hombre un dia;
Y el antes y el despues es infecundo 
Ticropo que habita entre la nada umbrîa:
Ya es la memoria en su caés profundo 
Al Partenon y al Capitolio fria ;
Y de Venecia apénas los canales 
Hablan de Bucentauro y Carnavales.

L X X II .

Y la glande mision, cl siglo bcllo 
Terminaban de Espana: â su cabeza 
Habia orlado ya con todo aquello 
Que puede dar de grande la Grandezà;
Y sobre el viejo mundo puesto el sello 
De su jénio, su lanza y su nobleza,
Cuando un hombre, en los siglos sin aegundo, 
Pidiôla un barco para darla un mundo.

L X X III .

Suele haber on la suerte un mal sentido 
Que no sabe dar precio â los momentos: 
Antes un siglo el Genoves nacido,
La Espana hubiera puesto los cimientos 
A un nuevo porvenir; habria sido 
El orbe avasallado â sus acentos,
Y el cataclismo que tumbo su frente 

, . Deshccho por su mano omnipotente.
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Y si un siglo despues nacc y le mueslra 
Este mundo, Colon ya no Io toca :
El Gnlo y el Breton ponen la diestra
Y sus muros de bronce en nuestra T oca.... 
;Ay ! la fortuna de hoy menos siniestra 
Fuera para nosotros, y mas poca 
Servidumbre â la Espana enstarîa 
Este mundo encontiado en fatal dia.

L X X V .

No habrian derramado al suelo hispano 
Esas brillantes Iluvias de tesoros 
Las nubcs del cenit americano 
Para agostar la f lo r  de sus decoros;
Para embriagarlo y enervar sa manô,
Para hacer que brotâra de sus poros, 
Desde Felipe hasta Fernando, maies,
En très siglos â Espana tan mortoles.

Eso es, lo que hay aquî. La Espana muda* 
La que très siglos de fatal memoria 
Bajo el peso jimiô de ambicion ruda; 
Llorando apértas su perdida gloria.
Alguna Lira de teraor desnuda,
Lâgrima santa que guardo ia historia,
O la voz de alguna aima sîn mancilla 

|  Junto al fuego 6 al pié de la cuchilla.

hfS&l#*----------- :----------------------------------------- :------
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La Espana con quo luchan todavia 
De sus hijos dé ahora el génîo y brazos, 
Sin poderla vencer en su porfia,
Ni con rayos del Génio ni â balazos; 
En la que el Fraile pertinaz confia ;
La que ese Rey con cetro hecho ped&zos 
En tenaz ambicion mueve y ensana 
Contra la nueva floreciente Espana.

Eso tiene este mundo Americ&no, 
Como fibras de vida dentro el pecho, 
Desde el florido suelo Mejicano 
Hasta la estéril roca del Estrecho; 
Absolutîsmo, siervos. y tirano,
Farsas de Libertad y de Dereoho, 
Pueblo ignorante» envariecido, y mudo; 
Supersticion y fanatisme rudo.

Eso lieues, America; responde,
< Cual es tu porvenir ? Quita un instante 
Tus ojos de la uma en que se cscondc 
De tus glorias el tiempo de diamante; 
Deja tu noble vanidad, y i donde 
Dime se aclara el mas alla, que errante 
Busca inquiéta y tenaz la mente mia 
Entre las nubcs de tu nochc umbrîa ?

L X X T I I I .

L M I I ,



z& z m * ------------------------------------------------------------
30

Dcja tu gloria en la nevada cumbre 
De los altivos Andes, frente à frente 
Con la posteridad brotando lumbre,
De mar â mar, en fuljido torrente;
Deja tambien la rica muebedumbre 
De las verdes promesas de tu mente,
Y mirando tus hombres, lo que ignoro 
Revélame, por Dios, que yo te adoro.

L m i .

<Cuâl es ta porvenir? <Por qué camino 
Despenada mi mente en lo fatuio 
Encontrarâ de America el destino,
Atravesando siglos, como el pur o 
Rayo del Sol nadando brillantino 
De nube en nube en el cenit oscuro ?
Habla: los Andes, y la mar, y el viento—
<• No vés ?—se postran â esperar tu aeento.

Lxxxn.

Yo sé que seras ta la flor mas blanca 
En el jardin del porvenir bumano;
Y que en tu Cielo el Hacedor estanca 
Las lluvias que abrirân puro y lozano 
Tu câliz virjinal; y al orbe, franca,
Olas dans de tu âmbar soberano;
Yo eé que tus destinos son estrellas, 
i Mas como, Madré, dî, rodarân ellat» ?

m e s » * ------------------------------------------------------------- >î«tsstëi
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jHabra sobre tua hombros, algun dia,
El manto azul fde Césares acaso,
Y espléndida y brillante, madrc inia,
En tapiz régio marcaras el paso;
Y tu primera estrella mustia y fria, 
Llevada por el tiempo hasta el ocaso, 
Habrà dejado apénas por memoria
El nombre de Repûblica en la historia ?

L  X X X IV .

Pero silencio .... la tormenta ruje,
Y â los golpes del rayo de repente
En su cimiento de oro el Andes cruje. . . .  
Tu sabras qué poner sobre tu frente 
Cuando en el Cielo el Iris se d ibu je .... 
Entretanto, esta chispa que mi mente 
Acaba de arrojar, hoy no se mire;
Que en la posteridad lnzca 6 espire.

L X X X V .

Entre tanto, tambien con tus cadenas 
Queda, ;oh Plata! y tus crimenes prolijos, 
Como Saturno, de tus propias venas 
Tragandote voraz los tiernos hijos : 
Tendido en tus bellisimas arenas 
Queda, en sangre no mas tus ojos fijos; 
Como el Boa del Indo harto de entranas 
Postrado queda entre aromadas canas.



L.XXXVI.

Queda por medio siglo todavia,
Pobre Patria Arjentina, sin guirnalda,
Sin luz, sin genio, aletargada y fria, 
Brotando las hcridas de tu espalda 
La sangre que nutriô tu tiranîa;
Y cuyo rastro el monte hasta la falda, 
Las piedras, los desiertos, cuanto existe, 
Conservarân enrojecido y triste.

Queda hasta el mas allây donde el destino 
De America revele los arcanos,
Y con ellos tambien, Suelo Arjentino,
Los tuyos que el futuro entre sus manos 
Conserva todavia; y el camino 
Porque transitas hoy y esos tiranos,
Sean en colosales dimensiones 
Cuadros de novedad é inspiraciones.

L.X X XV 1I.
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Sospira k l  p e r e g r i n o ,  y de la navo 
Vuelve del Sur la viata conmovida.
( Como no suspirar, cuando no cabo 
Dentro del pecho tan ingrata vida; 
Cuando pasan loa a nos y no aabc 
Sino que pasan sin curar la hcrida; 
Cuando en su mente jay! todo concentra,
Y â nadie y nada su merooria encuentra
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Cuando â los hijos del honor divisa 
Condenados de Tântalo al suplicio;
Y mira en el tirano la sonrisa
Y â ellos ahondar su propio precipicio; 
Trabajar con valor, y mas â prisa 
Que el ariete se alzô ser el desquicio; 
Cuando vé por do quier tiempos y lanzas
Y por do quier perdidas esperanzas !

xc.

;Y siempre bajo el Sol del estranjero,
Y siempre el pan de la miseria amargo., 
Carl os  ; ay ! tiene el corazon de acero 
Para llorar por él; pero ;es tan largo
El tiempo que ha corrido lastimero 
Sobre tanto infeliz; y el triste cargo 
De llorar su dolor es tan sagrada,
Tan hermosa mision de aima inspirada !

X C I..

Alli estàn unas rocas—;Sufre tanto 
Al volver â mirarla* de este rio,
Regadas por la sangre y por el llanto,
Bajo un Cielo tan lugubre y tan, frio___!
Alli donde otra vez su primer canto, 
Como al alba «del ave el primer trio, 
Saludô el porvenir, fija m frente 
En las rosadas nubes del Oriente. . . .  !



Alli donde en cl alba de su vida 
Se abriô la flor de sua afcctos pura,
Y viô la primer hoja desprendida
Al primer temporal de desventura. . . .
Alli conociô su aima sorprendida ‘
Su luz vital y su mision fa tu ra .. . .
Alli vio deacubierto su camino,
Alli diô cl primer paao e l  p e r e g r i n o

X C II.

Alli estân csas rocas orientales /
Do le arrojâran do su patria bella 
Esos taudos furiosos temporales 
Que dcshojâran la guimalda en ella!
,Y cuando? Cuando apénas virginales 
Veia c a r l o s  loa rayos de au est relia; 
Cuando daban apénas entre amorea 
Sua diez y ocho anoa las primeras flore»

X C IV .

;Y ya uércel, cadenas y dcatierro, 
Amor, plaeerea, joventud perdida;
Y ya la ein piedad mano de hierro 
Del infortunio taladrar la vida;
Y ya cl primer doloe,>el primer yerro,
La primer falta la primer caid4,
Y ya, en cuerpo infanfil, aima enlutada, 
De pasion en pasion ir despeiïada.. . .  !
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; Y yu flabor o d ia r . . . .y  ontrc ilcspojos 

Dcjar la Patria por la vez primera 
Sin brotar una lagrrma los o jo s ... .!
-,Y ya con aima noblo y altancra 
Soportar desenganos y sonrojos,
Pisando sin hogar patria estranjera---- !
Pasad tristes recuerdos do la mente—
Alli estân csas costas del Oriento.

Bcllftfl como su nombre, alli su falda 
Bcsan del Rio y do la mar laa olaa,
Y las cumbrcs bordadas do osmoralda 
El âmbar do la flor osparceti soi as,
Cual si cl aura que agita su guirnalda 
Imprcgnada de osencia do amapolas 
Adormccicra dosmayado al hombre 
Dcntro do eso jardin bello hasta en nombre.

En esos campos cl corcol do ca r lo s  

Cien veces estampo sus horraduras,
Cuando quiso el poeta contomplarlos, 
Llcno, por tradicion, do bu hermosura;
Y pudo on sus bellczas admlrarlôs
Y mns quo on su bcllcza en su ventura, 
Quo cran foliccs jay f; pucB mas quo flores 
Brotabnn libortad y pat y amorcs.

X C V I.

X C V 1I.
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; Oh ! esos campos son fertiles y belles 
Cual corazon de quince primaveros !
De la alta bendicion vense los selIo6 
En la vegetacion de sus praderas :
En cl millar de arroyos que por ellos 
Scrpcan entre hlancas prima veras,
Como artcrios de un cuerpo dcrramando 
Vital licor en movimiento blando.

Y en esas mil espléndidas cuchillas 
Ricas de gracia y aromadas flores.
Que en tiempo de la mies son amarillas 
Nubes que flotan ricas de colores;
Y cuando hiela Julio sus orillas
Y el Pampero dcsata sus rigorcs,
Son las oscuras y robustes ondas
Que en el centro del mar ac alzan rcdondas-

; Ay ! en ellas la brisa era tan pura, 
T an .g rata  para el aima del proscrit o, 
Quo al ver su Patria bajo nube oscura— 
Atmosfera de sangre y de delito— 
Ciudadano del mundo, â la ventura,
Saliô â buscar el h ' lito bendito,
Soplo puro de Dios, dulce, t>in nombre, 
De la euprema libertad del hombre!
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j Ay ! cntonccs esc lialito do vida 
Rofrcscaba la sien dol Uruguayo,
Y csa Patria—cBa rosa dcsprcndida 
Do la corona virjinal do Mayo— 
Desplcgaba sus hojas ongrcida
Del aima libortad al dulco rayo;
Y en la inas jôven do sus tiernas liija* 
Teniu Mayo bus miradas fijas.

C il.

Llcna do fuerza y do temor desnuda,
Arrcbatar al Plata parocia
Todo su porvenir en solo un dia.

La industria de la Europa un raudos a las 
Miraba la fcliz Montevideo 
Llegar, para cubrirla con sua £*las.
Era cl bello festin de bu himonoo 
Con cl Progrcso, ca las brillantes salas 
Del artc, de la cioncia y dol doseo;
Pues cuanto pudo ambiciocar su monte 
Alli tenia para orlar su fronte. , j

SX SK K ---------------------------------------------------------------
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Alropcllando Las soborbias olas 

Del Plata, dilataba ans ciraient 00;

Y en las rocas esté ri les y sol as 
Improvisa ba ricos monumentos ;
Y en ellos y dô quier las auréolas 
De las artes burlaban lœ  roomentoa;
Y eran, al contemplarla, recordadas 
Las fabulœas grutas eoeantadas.

c v .

La Libertad cubria su cabeza 
Con su manto de loees, y atraidos 
Por cl toemnte iman de su belleza 
Los hijos del bonor—los escojidos 
Paladines de la ultima noblcia 
De la Axjeoiina Patria—coamovidos 
Llegaban â gutrdar bajo eso manto 
Sus bella# oaporansas y su llanto.

C V I.

Vu 00*0 de poctaa esparcta 
Su mittiva incfable para el aima,
Ref aJaodo en su dnlce molodia 
Para el inquiet* coraxon la calma; 
Porque es llmna de Dm» la poesta 
Que al pccho del mortai la fiebre calma, 
I n tu r t ib lc  y h a U ,  cual la pura 
Làfruna virjmal de la bonuoaura.
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Ellos, con arpas de inarfil, cl lloro 
Del proscrito calmaban y sus pen&s:
Ellos la libertad con trompa de oro 
Anunciaban al pueblo entro cadenas;
Y sus aimas del fûljido tesoro 
De inspiracion y de armonia llenas, 
Saludaban tambien el primer rayo 
Que anunciaba en Oriente al Sol de Mayo.

Y la felicidad lluvia de flores 
Derramaba tambien sobre la frente 
De esa ciudad, que, rebosando amores, 
Era, en verdad, belleza del Oriente;
Un tulipan de espléndidos colores,
Que à la orilla del Plata de repente 
Se levantaba à seducir los ojos
Y â dar al corazon goces y cnojos.

Pues era un carnaval de mil placeres,
Que por primor hnan de todos ellos
Ténia sus bellîsimas mugeres
Con seno de jazmin, negros cabellos,
Y ojos que procuraban por quehacercs 
Quemar al corazon con sus destellos.
Clima frio, salud; salud, hermosas !
Sois lo que hay de ese tiempo y de esas cosas.

C V ÏI I .

C IX .
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La sungrc ha cnrojccido las campanas 
De csa Patria que fiôse en la fortuna:
Los hijos han rasgado las entra nas 
De la madre infeliz, y en cada una 
Lcvantan cl laurcl de sus hazanas.
Pueblo del Plata, al fin; fuerte en la cuna,
Y, apénas jôven, en vejez de malcs 
No deja de su fuerza ni senales.

CXI.

Esa Patria tan bella en su regazo 
Ahogô su tierna libertad querida;
Como madre inexperta, que en su brazo 
Su primer hijo sofoco dormida.
En un solo momento ha roto el lazo 
Con su prosperidad, y cn larga vida 
El yermado jardin no tendra flores 
Ni cl tulipan cspléndidos colores.

C X II .
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Una lluvia de légrimas la tierra 
Ha bebido, mezclada con torrentes 
De la sangre vertida en torpe guerra;
Y rotas del dolor todas las fuentes, 
Esa Patria Oriental hora no encierra 
Sino del mal las fûnebres simientes, 
Que esa lluvia de llanto es esperanza 
De una flor que se llaraa la venganza.

i Ah! cuando â ese misérable plugo, 
Modemo D. Julian, con rabia extrema [A] 
Yender la patria al estrangero yugo,
No adivinô que él mismo su anatema,
Su nombre de traidor y de verdugo, 
Entregaba tambien, como el emblema 
Con que habrâ de indicarlo â la memoria 
De la futura gente nuestra historia.

Y que una maldicion sobre su nombre 
En la posteridad se grabaria,
Y que al pasar junto â su tumba el hombre 
Sus ojos con horror apartaria.
No habrâ, no, quien mirândola se asombre 
De hallar en derredor flores un dia,
Que el aima tigre de Néron le cupo,
Mas sus caprichos de virtud no supo. [i] &
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Pero esa Patria en su dolor aun halla 
Aimas de libertad y valor llenas,
Como en sangriento campo de batailla 
Suelen verse silvestre9 azueenas,
Que no ofendiô el rigor de la metralla 
Ni salpicô el torrente de las venas-----
Y el. heroismo de D ’Assas tuvieron [j']
Y i  su alarma los pueblos respondieron.

C X V II .

Mas, j ah ! la herida es honda: muchas veces 
Verâ el ombu reverdecer sus hojas,
Y las praderas renacer las mieses,
Antes que veas tu las manchas rojas 
Desparecer del suelo, antes que ccses 
En la recordacion de tus congojas;
Antes que bebas del placer la almîbar 
Sin que tenga una lâgrima de acîbar!

Hc aquî cl Plata con sus dos riberas; 
He aquî alzado cl velo del présente, .
Y â la vista las horas lastimeras 
Que ruedan de sus pueblos en la frente, 
Como sombras que pasan agorcras 
De un tiempo cada vez mas inclcmentc; 
He aquî la verdad, amarga y dura,
Mas la verdad, al fin, sagrada y pura..
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No hay misterios al ojo del poeta,
Dueno del corazon, donde la vida 
Guarda de todo la raiz secrcta.
La dulce rosa qae al amor convida,
Y la amarga cicuta que la inquiéta 
Pasion del odio y la venganza anida,
Nacen del corazon: ; ahI no hay arcanos
A quien lo tiene entre sus propias manos!

cxx ;

i  El mal esta en el hombre, no en las cosas;
Y eso que llaman en cl mundo estrella?, 
Hado, fortuna, suertes vcleidosas,
Son invenciones de la mente bellas,
Con que las aimas cubren af&nosas 
Los errores y vicios de sus huellas. 

y La fortuna es el hombre, y el abismo
^  De sus maies, tambien el hombre mismo.

^  C X X I.

No hay fortuna ni estrella para el Plata, 
Son sus hombres, no mas, sus propios maies,
Esta en su aima la llaga que los mata.
Ausentes de los rayos divinales 
De la fé y la virtud, en noche ingrata
Se pierden de las sendas fratemales,
Y todos marchan de distinto modo:
Falta la Relijion, y falta todo.
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Cuando cl tiempo en su mano poderosa 
Haya llevado al fondo de su abismo 
Una generacion ya cancerosa,
T  que cl tiempo â la vez traiga en si mismo 
Otra que sienta en su aima la preciosa 
T  purisima luz del Cristionismo,
No habrâ un astro de mas sobre los Cielos 
T  paz de Dios habitarà estos suelos.

C X X II I .

He aquî el P lata; sa pasado hermoso 
Es do eterno valor rica simiente:
Su futuro  es el ârbol magestuoso 
Que alzarâ délia su verdosa frente;
<No conoceis la tierra que el val-ioso 
Gérmen de ese ârbol guarda? Es el prescrite;
Y aunque es verdad que la semilla enciorra,
Es nuestto tiempo de hoy tan solo tierra___

C X X  I V .

No son del corazon ocaltas penas 
Que vibran en las cuerdas de la lira,
Cuando estas voces de cong~oja llenas 
Bajo del patrio Sol triste suspira;
Es que un rumor escucha de cadenas,
True nos del canon, gritos de ira,
Cuando ol dojar cl mar siente las olas 
Bramar del Plata en la* arenas solas. |
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Es que hay un no s i qué de pesadumbrc 
En las auras que vagan sobre el Plata;
Un no sé qué fiitidico en la lumbre 
Que en e! cenit azul el Sol dilata;
Un no sé qué de vaga rouchcdumbre 
De idcas, que en el alraa la mas grata,
La mas bella esperanza desvanecen
Y los dorados suenos oscurecen.

O X X T I.

No es el aima, es el tiempo en que vjvimos 
El que vibra en la Lira eus rigores.
<Si hasta la luz que alumbra maldecimos 
(Como cantar el imbar de las flores?
Si el mismo porvenir que bendecimos 
No nos guarda su luz ni sus amores,
Si hasta la fé en el aima se aniquila,
Y hasta el llanto se agota en la. pupila !

Vcd â c a r lo j ; el tipo, historia pura 
Del aima de mil otros peregrinos,
El no canta su propia desventura,
El cruza de su tiempo los caminos
Y es el dugel que espia la amargura; 
Los ayes y . los suenos cristalinos 
De sus hermanos, y en su triste Lira 
Hace â todos hablar cuando suspira.
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Y bien <• que tiene aquî ? Dejo este rio 
Huyendo de su atmôsfbra pesada;
Ha sufrido dos anos el hastîo 
De una existencia languida, cansada;

( De la horfandad y desamor el frio /
^  Su aima por las pasiones abrasada,

Y ba surcado la mar errante y solo,
Desde el sol tropical al yerto polo.

C X X IX .

Ha sorprendido al mar en su misterio, 
La luna, las estrellas, los albores,
La oscuridad entre su mismo imperio,
La tempestad y cl rayo en sus rigoies; 
La luz, la nube en su palacio etério.
En todos sus secretos y esplendores 
Ha visto y ha cantado la grandcza 
De una vîrjen feliz naturaleza.

ngoies; 
etério, /
dores f

c x x x .

Ha cantado al arrullo de los marcs 
A su Dios, a su Patria, â su querida. 
Nuevo Harold en aima y en pesarcs, [/c] 
Ha comprado con fibras de su vida 
Una bella corona de azaharcs.
Y bien, ( cesô el dolor ? Brota la hcrida 
Mas y mas sangrc, y al volver al Plata 
El agudo dolor mas lo maltrata.
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Planta exotica en su época maldita 
Con la postoridad vivo bu monto,
Y alla on la luz del porvenir bondita 
Un rayo busca bu abatida fronte. 
Escuck&d, < no lo vois ? Su sion marchita 
Sc anima y so colora de reponte;
Sobre las ondas sua mirodas jira 
Y, volando cl bajcl, puisa la Lira.



CANTO DEL PEREGRINO.

t





A l  P L A T A .

-ô oCo-

Hincha, ;oh Plata! tu espalda jigantc
Y atropcllen tus ondas el pino :
Es un hijo del suelo Arjcntino 
El que vuelve tus ondas â ver.

Que el pampero sacuda sus alas;
Que las nubes fulminen el rayo;
Una boja del ârbol de Mayo 
Es quien pasa rozando tu sien.

Brazo hefculeo del cuerpo Arjcntino,
A la saiïa del aima rcsponde,
Si cl rigor en el aima se esconde,
No desmionta su brazo cl rigor.

Sé la imâjen del tiempo présente,
Y alborota tus ondas joh Plata!
Mira mi aima cuan bien lo retrata

5 9 Desofiando tus ondas mi voz.
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(No escuchais csc ronco bramido 
Que estremece el desierto y la sierra? 
(No sentis que se rasga la tierra,
( No sentis un torrente bramar ?

En un mar de pasiones y sangrc, 
Sin orillas ni luz ni horizontes,
Donde absorta la sien de los montes 
Mira razas y pueblos rodar?

Hincha, ;oh Plata! tu espalda jigantc, 
No desmientas tu tiempo inclemcnte,
Y salpiquen tus ondas mi frente 
Conmoviendo la nave â mis pies.

Ese mar de pasiones y sangre 
Mi barquilla tambien arrebata;
(Qué me importan tus ondas, joh, Plata! 
Si aun aquellas no abaten mi sien ?

De ola en ola mi frajil barquilla 
Bogara por el mar iracundo;
Si me cupo esta suerte en el mundo, 
Adelante—surqucraos el mar.

Mi aima tiene la fé del poeta,
La esperanza me templa la lira,
Esc mar con su furia me inspira,

, » Y â su estruondo mi voz se alzarâ.

i tes»*--------------------------------------------------—
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De mi frente las nitidas flores 
Por los vientos veré desprendidas,
Y hasta cl fondo del mar sumcrjidas, 
Sin llorar al dccirlas adios.

Tumbarân mi barquilla las olas
Y caeré dentro el mar sin cnojos,
Pues yo sé que al ccrrarsc mis ojos 
Queda abierta en mi nombre otra flor.

Hincha» ;oh Plata! tu cspalda jigante; 
Que fulminen las nubes el rayo,
Una hoja del ârbol de Mayo 
Es qjien pasa rozando tu sien.

(La borrasca me espera en la orilla? 
Pues no ducrman tus olas en calma. 
<Tempestades esporan â mi aima?
Pues sacudc tambien mi bajcl.

# No me asustan la orilla ni ol rio;
Yo me voy mas allé de rais afios,
Y entre Cielos y mundos eatrafios 
Vivo tiempos que cstàn por venir.

Que haya eangre tambien en tus olas 
Que salpique su esputna mi frente;
Mira ;oh Plata! cual vuela mi mente; 
Oyc ;oh Plata! tu tiempo feliz.



I»
«

w
1 54 S

£1 énjel del futuro de hinojos en Oriente 
Eapera el primer rayo del venidero sol,
Para decir al hombre del viejo Continente:
“ LA AUROEA SE LEVANTA DEL MUNDO DE COLON.”

Mariana de esa aurora los rayos en el monte,
Los rayos en las ondas, los rayos à do quier,,
Harân sobre los Cielos, magnifie© horizonte 
Que baiïarâ radiante de America la sien.

Mariana en eso9 rayos ;oh Plata! de repente 
Descenderà del Cielo la bendicion â ti,
Y entônee el viejo mundo te gritarâ: “ detente 
Mis razas arrebatas, mi genio y porvenir.”

Y seguirân tus ondas tirando en las arenas 
Las cicncias y las artes cual perlas de la mar,
Y de hombres y de industria y de virtudes lleuas 
Salpicâras el ârbol frondoso de la paz.

Y al empinar tu planta sobre tu propio abismo
Podrâs jirar. altivos los ojos en redor, *
Sin encontrar esclavos ni rudo fanatismo,
Ni enrojecida huolla de bârbara ambicion.

iAy triste del que osare sobre Arjentma Trente 
Alzar de los tiranos el lâtigo otra vez!
Sacudirâs tus ondas y al eco solamente 
El hacha del verdugo le abatirâ la sien.  ̂jE

6S&*-----------------------



Cargado de recuerdos y vanidad cntonco, 
Ofertas y amennzas y naves burlaras;
Y ; ay ! triste para siempre del estrànjero bronce 
Que osâre en las riberas del Plota retumbar!

La Libertad hermosa se banaiâ en tus olas,
El aire de su vida lo aspirarâ de tî{
Y en tus riberas, antes tan âridas y solas,
Tendra para dormi-rse su célico jardin.

Y enamorado el hombre de su sin par belleza, 
El labrador sus flores derramarâ â sus pies;
Y el alto pensamiento. mirando su cabeza,
Del genio en la batalla lo buscarâ laurel.

Y poderoso entonce y entusiasmado y libre 
(Que mano entre las nubes eclipsarâ tu sol ? 
(Quién alzarà la frente cuando tu accnto vibre
Y cien Ciudades hagan el eco de tu voz ?

Cuando â tu alerta grite la Patagonia j alerta!
; Alerta ! el viejo Chaco, y ; alerta ! el Paranâ;
Y la Nacion levante su frente descubiorta, 
Diciendo con sus bronces al enemigo:—atrns >.
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Gozâos en la tumba, héroes de Mayo,
£1 ârbol .que plantastcis dard fruto,
Cuando asome en Oriente el primer rayo
Y huya la noche con su triste luto.

jOlr, esc tiempo vendra. Semeja ;oh Plata!
Los temporales de mi tiempo yerto.............
Mi voz con tus bramidos arrebata..........
Adelante, bajel; vamos al puerto.







[a] Despues de su viaje al Mar del Sur, volvi6 el Peie<rrino ii 
lu ciudad del Rio Janeiro, donde permoneciô dos anos; 1 os mas 
traaquilos, y aun podemos decir, los mas felicea do su vida. El 
Canto Undécimo del Poéma esté, consagrado à  sus  rccuerdos del 
Brasil; y à arrebatar, en cierto modo, algunas ideas fais as y des- 
favorables que existen en jencral sobre la sociedad brasilera; como 
tambien, ù revelar esa naturaleza magniflca, rica de novedad y 
poesitt, con que ha engalanado Dios ese opulento pedazo del suelo 
umericano.

Entre aquellos recuerdos, liay un dia que à menudo se nombrn 
en eso canto—El Cinco-de-Enero, & quien llamn el Peregrino, “ su 
dia de oro ”—Un recuerdo indivldual,—pobre para los otros, si se 
quiere ; pero rico tesoro para el corazon del Peregrino, à quien es 
preciso peidonar el que se ocupe de algunos recuerdos propios «le 
él, por lo raucbo que se ocupa y suite por los recuerdos tOenon.

[b] El Peregrino entraba al Rio de la Plata el 17 de Abril de 
este mismo aTio, tiempo en que el jeneral Orlbe cra dueiïo de ciisi 
todos los Departamentos de la Repûblica.

Por esta fecha vése tambien que el Peregrino 110 tient* c*l don 
de la oportunidad para liaccr su viujes.



i
[f:] Ilemos dcjado eu cl Janeiro inurlio-i de nucstros papales, 

y scntiinos no tencrlos présentes para ilustrar esta nota cou nlgu- 
nos hechos histôricos de lu guerra de lu indcpcndeiiciu, notables por 
xu noblezu.

Pocan guerra* hun existldo mus encarnizaiku;, m:w de concien- 
cia, que la que, por espaclo de 15 aiïos, han sostenido sobre nucs- 
tro continente Ion ospaiioles y los americanoN-, pero pocas tambien 
inus Menas de actos bizarros y jenerosos.

Por cjemplo—Durante cl sitio de los Castillos del Callao, cl Je- 
ncral San Martin ofrecia los hospltalcs de la cludud de Lima i  los 
heridos 6 enfermos do la plnza, inhabilitada para atenderlos, y mu- 
chos cspanoles, no ménos jenerosos que su enemigo, neeptaban la 
oferta; pasaban à Lima; y, restnblccidos, volvinn à sus filas, si 
uni lo querian.

Pero no sc créa que solainentc con enemigos comuncs se teniar, 
estas consideraciones. Uno de los Jeneralcs cspanoles (*) grave- 
mente cnferino, aceptà del Jcncrul arjenlino la oferta de pusar & cu- 
rarse à Lima, donde sc le arrcglô una casa, y donde, asistido por 
oflciales del ejército putriota, se reslableciù, y pidi6 y obtuvo su pa- 
saporte para Espuîia, despues que los cafitillos fucron tomados.

Las crueles pero imperiosas exijencias de la guerra obliguxou, 
por mas de una vez, & la adopcion de medidas rigorosas, pero esto 
era cl resultado de las circunstancias mas 6 ménos premiosas, pero 
no de lu indole de la guerra, ni del caràcter de los americanos.

El cuchillo, la traicion y todos esos medios bârbaros y repro- 
bados que hoy se emplean en nuestras guerres civiles, son la lnven- 
cion escluBiva, y por consiguieute moderna entre los ajjentinos, del 
Jcncrul Rosas—Son su obru, y auuque somos sus enemigos, jnmas

[dj “Ingrata patria, no tendrâs tu ni mis cenizas.” 
(Inscripcion halladu sobre la tumba de Escipioa el Africar.o.;

[«1 En 1839. un carro triunfal donde -iba colocado un reirato 
de D. Juan Manuel Rosas, ha paseado las calles de Buenos Ayres. 
Lus gimrniclones de ese carro erun unas cintas blancas y punzôes, y 
cuatro SeSoros, que se mudaban de cuadra eu cuadra, tiraban de 
cllus. Esta Sunoras cran las esposas de los Jenerales, de los Miuis- 
troM, de lodoB los principales nmgnatcs del Jeucral Rosas.

Dos hilcrus de hombres ccrrnban los ûaucos de la comitiva de

(*) A lu publicncion de todu la olira daremo* ul nombre de osle Jeucral, y j f ,  
l'Htillcnréaio*, j auiiiLiiliutiiios esta nota:—hoy nos ea iuipusiblc, |K>r c;uw 
iiutbli oi papelci,

desconoccrémos en él coino en nadie, lo que sca parto de su jcnio.



damas; los unos con su espnda de soldado ii su cintura; los otros 
cou su buaton de majistrado en la mano— Estos nombres erun los 
mxiridos de esas daiuus.

A estos homhrcs nos hemos dirijido: < son dcma*iado Acres 
nuestros palabras ?

Empczaron por cnvileccr la patria, dcspucs sc envilccieron y 
I prostiluyeron ellos—esto era lojico.— Envilecidos, esclavos, llenos 

de zozobras y de miedo, para mejor adular û su Senor, euvilecieron 
à sus esposas-esto era 16iico-;Serâ muchp que por miedo tambien,

1 lasconvicrtaiMsn^Mesal^^ No,
110 habria de que sorprenderse.""^^^^

Por otra parte; si nuestras palabras son agrias, tengase présen­
te que los hombres que de conciencia, por convicciq^», liacemos la 
guerra à Rosas y à sus amigos, se la hacemos de freiqDfcte muerte, 
coino nos la hucen à nosotros, mientras seumos enemigos—y asi es 
como se sostiene. â lo ménos, coino se ha debido sostener, nuestra 
guerru—Cuando alguno de esos liombrcs ha vnelto eu si, y sc ha 
alistado en nuestrus banderas para trabagar por la liberlad de la pa­
tria de todos, ninguno de los enemigos del tirano le hemos cerrado 
nuestros brazos— Cuando los que le quedan le abandonen, olvidaré- 
mos todo, porque ninguno cnlônccs terni rà cl derecho de (iscalizar 
su pasado, si trabiyan por el porvenir—No es pues el rencor, sino el 
espiritu de la guerra actual, el que dirtfe las palabras y las acciones 
de los enemigos de Rosas. Espiritu que han marcado priinero 
Rosas y sus amigos.

[ / ]  “S.M. el Empcrador del Brasil y el Gobicrno cncargado de 
las relacioncs exteriores de la Confedcracion Arjcntina se unen en 
alianza ofensiva y delensiva contra el poder y autoridad que ejerce 
Fructuoso Rivera en la Repûblica del Uruguay y contra los rebel- 
des de la provincia del Rio Grande del Sur, y contra los parlidarios 
de dicho caudillo y de los mcnciouados rebeldes.” (Articuio 1e 
de tratado de 24 de Marzo de 1843.)

.............. “ las tropas impériales que entraren al territorio de ln
Repûblica Oriental del Uruguay se pondràn A las 6rdones del Jcne- 
rul de las fuer&as confederadaa.” (Periodo del articuio 6? )

Este tratado presentado en proyecto por el Plenipotenciario 
Arjentino en la Corle del Janeiro el 5 de Febrcro y celebrudo c*l 24 
de Marzo, se envi6 ii Buenos-Ayres, ratifleudo por S. M., à reeibir 
la compétente rntificacion del Gobierno Arjentino, como t>e previe- 
ne en el articuio 13 del tratado. Rohus no quiao rutiücarlo.

E ste  n o ta b le  ilsiiiiIo . q u e e s  y a  i>ropiedail del pù b lico , no  
q uerem og co in cn tîir , tu n to  porque n os llcv a n n  à c.oii^ideracio- îff'
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nés bien dctenidafl como él .lo mcrece, ruanto porque muv poct> 
podrimnns decir despues de los llustrados nrtlculos de] Comcr- 
cio (fri Plata en los Nros. de 6, 8, 10 y 11 «le Noviembre de 1315, à 
que nos rcfcrinios. •

[$•] Où sont les vieilles bandes espagnoles qui avaient mis 
la main dans tous les grands événements des siècles précédents, 
qui avalent fiiit les destinées de l’Europe? elles son mortes il 
Korroy. (Cousin—Histoire de la Philosophie.)

[AljtRcspetanios la historia espaüoln; queremos ereer cou clla 
que ePTJonde D. Jullan entregô su patrla à los Moros. Pero 
i quien sabe rii este dcsgraciado, cnya traicion llie revelada pri- 
mcrayiente por j os Jiistoriadores inoriscos, que lion podido cs- 
<*ribir bm^ljffifFacioiies do su 6dio à la Espaiîa, fue arrastrado 
A esc c^^H ç por cl despecho de una ofcusa la nias Acre al co- 
ru/on do un hombre, como lo cucntan las crûnicas espnnolas; 
y como tan noblemenle, tan lleno de generosidad, cl Sr. D. Miguel 
Agustin Principe, lo hu proclamudo à la laz de 1a historia y de 
la tradiclon espafiola-, y .entunces hucemos nosotro* una oren.su 
ni soldado espuüol escribieudo al lado de su nombre el nombre 
de Oribe, que pnrn entregar su patriu û Rosas*, no ha tenido 
otra causa que una iniserable ambicion de caudillo y uniused 
implacable «le snugre?

[t| Al slguiente dia de la muerte de Néron, sc hallaron al- 
gunns llorcs espurcidas sobre su tumba; y los cônientndorts de 
este tenômeno, lo hau esplicado por algunos rasgos del cnrùc- 
t(‘i- iiulividual del tirano, que lo haciu alguuas veces prodigar 
oro y benefleios sobre aquellos de sus esclavos que ménos po- 
«lian esperar su recuordo, por su nulida«l 6 por su clasc—erau 
puramente caprichos del tirano.—Alguno «le esos bencflcimlos 
(It'rrnmo esas Ilores. <Uuién dcrmmarù llorcs sobre la tumbu 
«le Oribe?

[j'| El Coronel D’Amas, en oension de hnllarac de Gefe 
dt* avanzadu del ejército frances, llié en la noche sorprendido 
solo, al roconoccr las centluelas. Algunos enoinigus le. pusieron 
las armas al pccho, diciéndole que comprase su vida cou el si- 
lencio: “à las armas'’ gritô D’Assas—filé asesinado, pero libro 
i«l ejército do la sorpresa—La historia francesu perpétua est»- 
nombre beucinérito.

f£] Childe-Iïarold—pot'ina «le-Lord Byron.










